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10 EL MARIDO DE DOS MUJERES.

noche ya iba á obtener el resultado; algunos
minutos más y me hubiera sido permitido ex-
clamar: «¡Eureka!...» Mi imprudencia no me lo
ha permitido.

«En el trasporte de júbilo que se apoderó de
mi, viendo que mi última experiencia parecia
decisiva, desprecié la más vulgar precaucion,
una precaucion elemental.....  *

»No tuve en cuenta la excesiva dilatacion
del gas dentro de la retorta colocada sobre mi
crisol..... Esta negligencia me fué dañosa. La ex-
plosion que hubiera debido prever, porque era
inevitable, vino á destruir todas mis espe-
ranzas.

»Pero en fin, yo volveré á comenzar mi lu-
cha contra lo desconocido... Y ya no me qneda
otra cosa que daros las más expresivas gracias
desde el fondo de mi corazon, por lo que hácia
mi babeis hecho, desembarázandos al punto de
mi presencia.»

Diciendo lo que precede, el jóven dejó el le-
cho sobre el cual se habia sentado, y quiso di-
rigirse hácia la puerta; pero sus fuerzas hicieron
traicion á su voluntad. Apénas de pié, le pareció
que á su alrededor, en la bohardilla, todo esta-
ba en movimiento, y que sus piernas rehusaban
soportar el peso de su cuerpo.

Por tanto, volvió á caer.
— ¡Sangre de Dios! exclamó entónces con un

gesto de cólera: ¿qué qulere decir esto? Se po-
dria creer que iba á desmayarme de nuevo.....
¿Seré hasta ese puntó igual á una damisela?

—Caballero, dijo vivamente Hilda: no es cosa
extraña que despues del choque terrible que os
ha hecho perder el conocimiento, os sintais tan
débil aún. Resignaos, pues, á pasar el resto de
la noche al lado de nosotras.

—Para llegar á mi humilde desvan no tengo
sino dar algunos pasos. Sed, pues, buena y Ca-
ritativa hasta el fin; permitidme que me apoye
en vuestro brazo y, á pesar de esta debilidad,
yo salvaré tan pequeña distancia.

En los lábios de Hilda apareció una son-
risa.

—Pero, Dios mio. murmuró ella, si es que no
podeis volver á vuestra habitacion.

—¿Por qué, señorita?
—Porque en vuestra bohardilla nada queda

que no esté destrozado. Se creería que el fuego
del cielo acaba de pasar por alli, no dejando tras
de él sino objetos inservibles. Afirmo por tanto
que no encontraríais allí ni lecho sobre que des-
cansar ni áun silla donde sentar0s.....

—Pero... balbuceó el paciente, ¿mis instru-
mentosde química.....?

—Convertidos en polvo.
—¿Mis libros.....?
—Destrozados, salvo dos Ó bres volúmenes es-

capados por milagro del desastre.
El jóven hizo un gesto de profunda amar-

gura. Su cabeza se inclinó sobre su pecho, des-
pues balbuceó:

—¡Nada! ¿Cómo volver á empezar?..... :
El personaje extrañoque, á causa de una irre-

parable catástrofe, se habia tan raramente 1n-
troducido, á título de huesped, en casa de Sus
vecinas era, segun ya hemos dicho, un her-
moso jóven moreno, pálido y esbelto, de vein-
ticinco á veintiseis años,

Su cara ofrecía rasgos de una regularidad per-
fecta y de una distincionirreprochable; pero sus
ojos negros, profundamente hundidos bajo las
cejas y rodeados de un azulado circulo, su na-
riz aguileña de movibles fosas, sus labios bien
dibujados pero demasiado flexibles, daban á esa
misma belleza algo de siniestra.

Notábase en él algo de lo que advertimos
en su hermosa vecina, visibles rasgos de ave y
deserpiente.

Su traje, de color oscuro, puesto en gran de-
sórden por su caida, no tenía nada de vulgar. El
delicado córte de su grosera tela parecia reve-
lar al gentil hombre.

—La cabeza me dá vueltas, el corazon me fal-
ta, balbuceó él al cabo de un instante: tengo mie-
do de perder de nuevo el conocimiento lo cual
sería absurdo y no tendria excusa. Si os sirvie-
rais darme, señorita, algunas gotas de agua
Íresca.....

Apenas había él pronunciado estas palabras,
cuando ya Hilda, apoderándose de un vaso de
estaño, lo llenó de agua hasta los bordes. El he-
rido lo vació de un sólo trago y entóntes pare-
ció que su fisonomía se reanimaba algun tanto.

—Héme ya completamente restablecido, es-
clamó entonces.

—Tened cuidado, caballero, interrumpió la
jóven, hace poco que os creiais fuerte, y una
imprudencia.....

—Estad tranquila, señorita, replicócl mance-
bo sonriéndose. Me considero en este momen-
to deudor de muchas mercedes para no obede-
cer religiosamente. Pero que me sea al ménos
permitido indicaros á quién teneis en vuestra-
casa..... Yo no pertenezco ni de cerca ni de lá-
jos á la categoría de esas gentes que desconocen
á su familia...Yomellamo el caballero Gerardo
de Noyal,

—¡Gorardo de Noyal! —repitió la jóven con
alguna extrañeza. ¡Bonito nombre! ¿Sois de fa-
mixia nobilisima?

—Guanto se pueda ser. Pertenezco á una de
las más antiguas familias de Poitiers.

—¿Luégo entónces, sois rico?
—¡Eso es otra cosa! Yo soy tan pobre como

un raton de iglesia. Job, en su muladar de bi-
blica memoria, era un rico al lado mio...¿Esto
os sorprende?

—Mucho, lo confieso. ¿Cómoes posiblequeun
gentil hombre no possa una gran fortuna?

—_Nada hay más sencillo, y ahora vais á ver-
lo. Yo tengo dos hermanos, el conde y el viz-
conde de Noyal. El Conde, en calidad de pri-
mogénito, se puso en posesion de las tierras y
señorios de la familia. Un feudo estaba reser-
vado para el Vizconde que por otra parte, gra-
cias á su título, ha hecho uan matrimonio ven-
tajoso. Ya no quedaba para mí sino una humil-
de legítima. Mis señores hermanos habian de-
cidido hacerme entrar en las órdenes...

— ¡Se quería hacer de vos un sacerdote! Ex-
clamó la jóven.

—Perfectamente.
—¿Y habeis rehusado? x
—Con el mayor entusiasmo. La lejana pers-

pectiva de una mitra de Obispo Ó de un capelo
de Cardenal no me sonreia... Una completa
borrasca resultó de mi negativa. Se mesignifico


